Capítulo 29 -- Eugenia

Glaucus esperaba impacientemente mientras Marius golpeaba a la puerta del tercer burdel de esa noche al tiempo que contemplaba cómo su aliento se condensaba en una nube en el aire húmedo. Se estaba cansando de recorrer burdeles noche tras noche sin resultado. Habían agotado el amplio surtido romano de establecimientos elegantes, permaneciendo en ellos ocasionalmente por más tiempo del planeado y ahora se encontraban en el área de la ciudad en la que las calles eran tan angostas que Glaucus y Marius apenas podían caminar por ellas lado a lado y en las que los conventillos se elevaban retorcidamente por encima de sus cabezas. A Glaucus aquello le recordaba demasiado a Subura y lo hacía sentirse decididamente incómodo. Su mano se cerró sobre la empuñadura de la espada de su padre mientras Marius golpeaba nuevamente a la dañada puerta de roble custodiada por un grotesco falo erecto tallado en piedra que identificaba la profesión de quienes habitaban la casa. Glaucus se estaba cansando de su búsqueda pero la necesidad que le roía las entrañas -así como el constante buen humor y aliento de Marius- le impedían descartar su misión.

La puerta se entreabrió y una tenue luz entibió la oscuridad de la noche.

· ¡Adelante, queridos! -exclamó una mujer joven de cabello oscuro cuando vio a los dos atractivos hombres de pie ante la puerta al tiempo que la abría de par en par. La prostituta tomó nota rápidamente de sus ropas y se sintió complacida al descubrir a tan ricos clientes en esa parte de la ciudad. Aquellos no eran como los regulares del burdel y prácticamente se le hizo agua la boca mientras calculaba lo que podría comprarse con el doble de su tarifa habitual. Tal vez les pediría el triple. Se hizo a un lado para dejarlos entrar pero de inmediato tomó a Glaucus por el brazo, estableciendo que era suyo.

Glaucus estaba acostumbrado a ese comportamiento de modo de murmuró las palabras largamente repetidas.

· Estoy buscando a alguien especial.

Hacía mucho que había descartado el comportamiento juguetón que caracterizara sus primeras visitas a los burdeles pero trató de mantener el aburrimiento y la desesperanza alejados de su voz.

· Oh -la muchacha aflojó la presión sobre su brazo pero volvió a apretarlo cuando otra mujer se les acercó y agregó rápidamente- Aquí nadie tiene especialidades, señor. Puedo hacer cualquier cosa tan bien como cualquier otra de las mujeres.

Tironeó del brazo de Glaucus, conduciéndolo hacia el sombrío atrio que olía a comida rancia, colocando su cuerpo de modo tal de bloquearle la visión de las otras prostitutas.

Glaucus sonrió brevemente.

· No, no quise decir eso. Busco a una mujer muy especial que fue prostituta... y tal vez siga siéndolo. Actualmente debe tener más de cuarenta pero la descripción que tengo de ella es de cuando era mucho más joven.

· ¿Cuál es su nombre?

· No sé.

Las otras prostitutas comenzaron a alejarse.

· ¡Por favor, esperen! -exclamó Glaucus- Estoy dispuesto a pagar por la información. Yo... nos gustaría hablar con cualquier mujer de esa edad... de más de cuarenta. Pagaré bien.

La prostituta de cabello oscuro soltó su brazo y apoyó ambas manos sobre sus caderas delgadas, echándole una mirada de reojo.

· De modo que... te gusta jugar al niñito, ¿mmm? ¿También te gusta que te azoten?

· Te aseguro... -soltó rápidamente un muy sonrojado Glaucus al tiempo que Marius disimulaba una sonrisa.

· Oh, no tienes que explicarte. No eres el único hombre al que le gustan las mujeres mayores y un poco de diversión ruda -se volvió hacia Marius- ¿Qué hay de ti?

· Estamos juntos -respondió éste, su rostro una máscara de burlona seriedad.

· ¿Un dúo? Bueno, tendrán que pagar doble pese a que sólo tomarán una mujer -les advirtió. Dicho esto, puso las mano en torno a su boca y gritó en dirección al atrio oscuro- ¡Eugenia!

La prostituta se volvió hacia los dos jóvenes. 

· Ella ya no trabaja -se ocupa mayormente de hacer que las cosas funcionen en este lugar- pero tiene mucha experiencia. No los defraudará -les indicó con la cabeza una puerta pintada de brillante color azul en el extremo del pequeño atrio- Espérenla allí. Enseguida estará con ustedes.

Dicho esto, los descartó de su mente y regresó a la entrada, a la espera de clientes mejor dispuestos.

Glaucus hizo girar el picaporte y entraron a la habitación escasamente iluminada. Las paredes eran azules igual que la puerta y una gran cama de madera con sábanas arrugadas dominaba la estancia. El único otro mueble era un diván con apoya brazos altos y acolchados que, Glaucus sabía muy bien, podía ser usado en numerosos juegos sexuales. 

· ¿Notaste que, cuanto más nos alejamos del Palatino, menos, mmmm ... elegantes... son las damas? -comentó Glaucus.

· También son menos limpias -dijo Marius mientras observaba las manchas del diván. Ambos hombres eligieron esperar a “Eugenia” de pié.

A medida de que sus ojos se iban acostumbrando a la escasa iluminación, Glaucus empezó a discernir las coloridas figuras pintadas en la pared detrás de la cama. Se acercó, entrecerrando los ojos para enfocar la mirada y la forma de una mujer semidesnuda emergió de las sombras; estaba unida a dos hombres, frente y espalda. Miró a Marius por encima de su hombro y arqueó una ceja.

· ¿De modo que es esto lo que ella cree que queremos hacer con Eugenia?

Marius apeló a su sonrisa más maliciosa.

· Creo que piensa que necesitamos un poco de disciplina -dijo e indicó con la cabeza la descascarada escena pintada en la otra pared, en la cual un hombre desnudo de edad indeterminada se encontraba tendido sobre el diván mientras era azotado por la mujer casi desnuda que se encontraba a su espalda. El rostro de la “víctima” mostraba una expresión de éxtasis.

· Un poco llamativo -murmuró Marius al tiempo que dirigía su atención nuevamente hacia la puerta y agregaba- Me pregunto qué...

Sus palabras fueron interrumpidas cuando la puerta se abrió de golpe estruendosamente, dando paso a una luz más brillante. De pie en el vano se encontraba una mujer alta, sus manos apoyadas firmemente sobre sus caderas, sus piernas bien plantadas en un gesto de autoridad.

· Oh... aquí están mis niños malos. Los estuve buscando por todas partes  -hizo chasquear la lengua- Los dos se han portado muy mal... ¿verdad que sí?

La prostituta avanzó hacia ellos con experimentado encanto, su rostro oculto por la luz que brillaba a sus espaldas.

Marius dio un paso atrás pero Glaucus se mantuvo en su lugar. 

· Le aseguro, domina, que no estamos aquí por el motivo que le han dicho. Buscamos información. Nada más.

· Oh, conmigo no necesitan avergonzarse- dijo la mujer con tanta naturalidad como lo permitía su figura dominante.

· No. No... se lo aseguro. No queremos más que información. Y estamos dispuestos a pagarle bien si nos la da.

Sus palabras parecieron confundirla momentáneamente. 

· ¿Información? Pensé...

· No, domina. No queremos favores sexuales... pero será debidamente compensada por su tiempo.

De inmediato, los hombros de la mujer se aflojaron y su cuerpo se ablandó, revelando su edad.

· Oh no, oh no -murmuró claramente agitada- Miren esta habitación. Hoy en día no se encuentran empleados confiables.

Arrancó las sábanas de la cama y las arrojó en un rincón y luego pasó detrás de los dos hombres para alisar la superficie del diván, que palmeó.

· Siéntense, siéntense caballeros. Lamento el malentendido. Por favor... siéntense.

Glaucus miró con disgusto el manchado diván pero no quiso ofender a la mujer. Se sentó en el borde, dejando suficiente espacio para Marius. Cuando Marius pareció no sentirse inclinado a unírsele, Glaucus aferró su toga y lo hizo sentarse de un tirón.

· Ohhh... te he visto antes por aquí -dijo la mujer con aire juguetón dirigiéndose a Glaucus mientras movía el dedo con el que le estaba apuntando- Te recuerdo.

· Le aseguro que no, Domina. 

Eugenia tomó una silla que se encontraba oculta en un rincón y se sentó frente a los dos jóvenes permitiéndole a Glaucus verla claramente por primera vez. Estimó que al menos lo doblaba en edad. Tal vez más. Era obvio que alguna vez había sido una mujer muy atractiva pero el paso de los años había dejado su huella. Su alta figura se había redondeado en torno a la cintura y sus pesados senos caían bajo su stolla blanca. Su cabello oscuro estaba veteado de gris y había profundas marcas en las comisuras de sus espléndidos ojos verdes y su boca generosa. Aquellos ojos mostraban señales de incertidumbre.

· Bueno... te he visto antes en alguna parte.

· En Roma, tal vez... ¿puede en las bibliotecas? 

Glaucus trató de controlar su creciente excitación ante algo que bien podía ser un sin sentido.

La mujer rió.

· Me temo que las señoras de nuestra profesión no visitan las bibliotecas.

Eugenia se inclinó hacia él y entrecerró los ojos. De golpe, soltó una exclamación y se llevó una mano hacia la boca.

· Oh sí. Oh sí. 

Palideció al tiempo que se ponía de pié y se acercaba a Glaucus tendiendo una mano tentativamente para acariciar el rostro que se alzó hacia ella.

· Benditos sean los dioses -susurró- Eres su hijo.

Dos mandíbulas cayeron al unísono.

· ¿Quién? ¿El hijo de quién? -jadeó Glaucus. Sus dedos aferraron convulsivamente su túnica negra, tratando de controlar su temblor.

· Del General Maximus. Eres su imagen viva -Eugenia volvió a sentarse en la silla y lo contempló fijamente.

Glaucus apenas se atrevía a respirar. 

· ¿Cómo es que conoce a mi padre?

· Hace muchos, muchos años, yo estaba en un campamento cerca del Mar Negro cuando el General Maximus llegó para acabar con el complot del General Cassius para apoderarse del trono de Marcus Aurelius.

Glaucus estaba demasiado abrumado para hablar. ¿Había encontrado a la prostituta de su padre? ¿Podría ser que al fin la hubiera encontrado?

Notando la confusión de su amigo, Marius intervino en la conversación tratando de recordar todo lo que Glaucus le había dicho acerca de aquella misteriosa mujer. Que había sido hermosa... la mujer frente a ellos obviamente había sido hermosa. Que su cabello era rubio rojizo... pero era evidente que el cabello de aquella mujer había sido muy oscuro. Claro que era sabido que las mujeres a veces usaban pelucas o hasta se teñían el pelo de colores exóticos.

· ¿Ayudó al General Maximus a desbandar el complot de Cassius? -preguntó Marius cautelosamente.

Eugenia captó la intención de inmediato.

· ¡Oh sí, oh sí, lo hice! ¡Vaya si lo hice! Los ayudé a él y a Julia en todo lo que pude -una sonrisa llena de recuerdos se apoderó de sus hermosos rasgos- Oh, tu padre era un hombre muy atractivo, vaya si lo era. Todas estábamos tan celosas de Julia...

· ¿Julia? -preguntó Glaucus- ¿Quién es Julia?

· Oh, fue su amante mientras el General estuvo en nuestro campamento -resopló Eugenia- Muchacha afortunada. 

Las palabras luchaban por escapar de los labios de Glaucus. ¿Amante? ¿Julia?

· Descríbame a Julia -demandó finalmente.

· Bien, déjame ver -Eugenia ladeó la cabeza- Era la mujer más hermosa que jamás haya visto. Todas éramos preciosas -en esos tiempos- pero Julia era especial. La favorita de Cassius. Era alta y esbelta, con hermosos ojos del color del cielo en un día despejado y aquel cabello largo y ondulado que toda mujer envidiaba en cuanto la veía. Rubio rojizo. Del color de un ocaso.

Glaucus cerró los ojos. Julia. Su nombre era Julia... pero aún no la había encontrado.

· ¿Dónde está Julia actualmente?

· No lo sé, cariño. No la he visto en años.

El corazón de Glaucus se derrumbó. Apoyó los codos en sus rodillas y se inclinó hacia delante, apoyando la cabeza en sus manos, masajeando sus sienes, tratando de calmar el súbito dolor de cabeza que las atravesaba.

Julia.

Julia. Julia. Julia.

Marius apoyó una mano tranquilizadora sobre la espalda de su amigo y se dirigió a Eugenia con una sonrisa de aliento.

· Hemos estado buscando a Julia durante meses pero no sabíamos su nombre. Ni siquiera sabíamos a ciencia cierta si se encontraba en Roma, de modo que usted ha sido de gran ayuda. ¿Hay algo más que nos pueda decir acerca de ella? ¿Su nombre completo, por ejemplo?

· Era una prostituta como yo... y las prostitutas no tenemos nombres completos. Era simplemente “Julia”.

Eugenia movió su cabeza tristemente y contempló la postura torturada de Glaucus.

· Estaba enamorada del General Maximus, pobre criatura, pero él estaba casado y sólo pasó un breve tiempo con ella. Pero dudo que lo haya olvidado.

· ¿Dónde la vio por última vez y cuándo? -la instó Marius cuando Eugenia dio señales de perderse nuevamente en sus recuerdos.

· Oh, debe haber sido como diez años atrás.

Los hombros de Glaucus se desplomaron.

· Fue en el Mercado de Trajano -siguió diciendo Eugenia- Julia estaba mirando lanas finas, creo. Pero sólo la vi a la distancia y ella no me vio. Había mucha gente y cuando logré llegar hasta donde estaba, ya se había ido.

· ¿No la ha visto desde entonces? -preguntó Marius.

· No... no, después de que volvimos a Roma Julia no se molestó en mantenerse en contacto con el resto de nosotras. Era una muchacha encantadora pero siempre se mantenía apartada de las otras prostitutas -Eugenia empleaba la palabra “prostituta” sin disculpa ni vergüenza- Era la favorita de Cassius y siempre dio la impresión de que se consideraba un poco por encima de las demás -Eugenia se encogió de hombros- Bueno, si yo hubiera estado en su lugar probablemente hubiera hecho lo mismo.

· ¿Puede decirnos algo más acerca de ella? -la urgió Marius- ¿Algún rumor que pueda haber escuchado?

· Bueno... de vez en cuando veo a algunas de las otras muchachas. Ya saben... en los mercados... y Aelia escuchó decir a Honora que se había casado muy bien. Muy bien, no sé si me entienden. No sé dónde fue que Honora escuchó eso -por primera vez una mirada de curiosidad cruzó el rostro de Eugenia y preguntó- Pero, ¿por qué están buscando a Julia? ¿El General está tratando de encontrarla nuevamente?

Eugenia rió; pese a su edad, su risa sonó como la de una muchacha.

· Saben, siempre pensé que el General estaba algo más que un poquito interesado en Julia. La conservó todo el tiempo con él después de que mataron a Cassius entre los dos. 

Glaucus levantó la cabeza de golpe.

Eugenia se encogió como si la hubieran abofeteado.

· Oh, oh por favor. Lo siento -tartamudeó- Marcus... ese es tu nombre, ¿no es cierto? No necesitas preocuparte. Después de todo, tu padre volvió con tu madre y dejó atrás a Julia cuando podía haberla conservado si hubiera querido.

· Mi nombre no es Marcus -dijo Glaucus roncamente- Y mi padre desapareció años atrás. La única razón por la que estoy tratando de encontrar a Julia es para averiguar qué pasó con él.

· Oh, oh por favor -repitió Eugenia sin saber que agregar. Pero luego su entrenamiento de prostituta vino en su ayuda y se puso de pié al tiempo que extendía una mano hacia la puerta.

· ¿Por qué no vamos a mi departamento? Mis modales son terribles, dejando a dos caballeros sentados en este lugar. Les proveeré un refrigerio y les diré todo lo que sé.
